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calde de Zalamea, recordaba la imágen y
la voz de aquel don Antonio Vico, que
en el drama calderoniano elevaba su ins
piración de actor á la altura del actor
inmortal.

Y es que haciendo el Crespo, y qui
zás en otros tipos de raza, como los pro
tagonistas de Echegaray, que son á ma
nera de prolongaciones del siglo de oro,
escorias del crisol ardiente del rancio ho
nor castellano, Enrique Borrás, sin que
rerlo tal vez, es un imitador, y más que
eso, un continuador de la vieja escuela
española. Trae el sello de la tradición.
Su modernismo, que lo tiene, y excelente
y de buena cepa, no es bastante á ocul

tar los recursos y efectos de la antigua y
peculiar declamación española.

¿Cómo y en qué proporción mezcla el
autor catalán el jugo de la uva recién
cosechada y el mosto añejo? ¿Qué vino
resulta de esta mezcla?

Aguarda, desocupado lector, el segun
do capítulo, que hoy no se da á la estam
pa por no llenar con fruslerías un perió
dico y en el cual capítulo se verá lo que
el Curioso piensa de don Enrique Borrás
en sus famosas interpretaciones de las
comedias de tiempos pasados y presen
tes, y de sabios y fecundos ingenios.. ..

Luis G. Urbina.
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